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DIOS ENCARNADO 

El discurso del pan de vida es una clara invitación a encarnar en nuestra vida personal y 
comunitaria a Jesús y su opción por la vida. ¿Quién es Jesús para nosotros? ¿Le buscamos 
porque queremos saciar nuestra hambre corporal o más bien para satisfacer nuestra sed de 
plenitud? ¿Trabajamos nosotros solamente por la comida perecedera, o más bien trabajamos 
nosotros además suficientemente por la comida que permanece para vida eterna? ¿Qué 
significa comer la carne de Jesús? El don de Dios se nos da a través de la carne, o sea, a 
través de lo humano. En Jesús, la Palabra eterna del Padre asumió lo humano con toda su 
realidad. Jesús, con su vida y su palabra nos mostró cómo es Dios encarnado: compasivo, 
misericordioso, fiel, capaz de servir y dar la vida por amor. Ese es el pan vivo bajado del 
cielo, es decir, ese es el verdadero culto a Dios: asumir la vida tal como la asumió Jesús. 
Comer la carne y beber la sangre de Jesús significan vivir como Él, en entrega, servicio, 
dedicación y dispuestos a dar la vida por su causa. Ahí está la vida eterna. Celebrar la 
Eucaristía no es tanto un acto piedad individual; mi Dios y yo, en íntima estrechez (a veces 
egoísta estrechez). Si convertimos la Eucaristía en un acto individualista e intimista, por más 
santidad y adoración que se le ponga, no deja de ser un culto vacío, que no conduce a la 
vida, “como el que comieron sus padres y murieron”. Que nuestras eucaristías sean 
realmente comulgar en todo nuestro ser con Cristo encarnado en el hoy de nuestra historia 
para tener vida eterna. 
 
 
 
LA ALEGRÍA DE EVANGELIZAR IV 
 
"La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta del Padre. Uno de los signos concretos 
de esa apertura es tener templos con las puertas abiertas en todas partes. Que nadie 
encuentre la frialdad de una puerta cerrada". 
"Pero hay otras puertas que no se deben cerrar. Todos pueden participar de alguna manera 
en la vida eclesial, todos pueden integrar lacomunidad". 
"Y tampoco las puertas de los sacramentos deben cerrarse por una razón cualquiera (…) La 
Eucaristía no es un premio para los perfectos sino un generoso remedio y un alimento para 
los débiles". 
"A menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores. Pero la 
Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a 
cuestas". 
"Los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio. Hay que decir sin vueltas que 
existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los pobres. Nunca los dejemos solos". 
"Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una 
Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades". 
 
 
 
 
 
 



LOS POLÍTICOS 
 
"¡Pido a Dios que crezca el número de políticos capaces de entrar en un auténtico diálogo que 
se oriente eficazmente a sanar las raíces profundas y no la apariencia de los males de nuestro 
mundo!". 

"La política, tan denigrada, es una altísima vocación, es una de las formas más 
preciosas de caridad, porque busca el bien común. ¡Ruego al Señor que nos regale más 
políticos a quienes les duela de verdad la sociedad, el pueblo, la vida de los pobres!. 

"Es imperioso que los gobernantes y los poderes financieros levanten la mirada y 
amplíen sus perspectivas, que procuren que haya trabajo digno, educación y cuidado de la 
salud para todos los ciudadanos. ¿Y por qué no acudir a Dios para que inspire sus planes?". 
 
 
 
 
 
PAN DE VIDA ETERNA 
 
¿Por qué seguir interesándonos por Jesús después de veinte siglos? ¿Qué podemos esperar 
de él? ¿Qué nos puede aportar a los hombres y mujeres de nuestro tiempo? ¿Nos va a 
resolver acaso los problemas del mundo actual? El evangelio de Juan habla un diálogo de 
gran interés, que Jesús mantiene con una muchedumbre a orillas del lago Galilea. 

El día anterior han compartido con Jesús una comida sorprendente y gratuita. Han 
comido pan hasta saciarse. ¿Cómo lo van a dejar marchar? Lo que buscan es que Jesús repita 
su gesto y los vuelva a alimentar gratis. No piensan en otra cosa. 

Jesús los desconcierta con un planteamiento inesperado: "Esforzaos no por conseguir el 
alimento transitorio, sino por el permanente, el que da la vida eterna". Pero ¿cómo no 
preocuparnos por el pan de cada día? El pan es indispensable para vivir. Lo necesitamos y 
debemos trabajar para que nunca le falte a nadie. Jesús lo sabe. El pan es lo primero. Sin 
comer no podemos subsistir. Por eso se preocupa tanto de los hambrientos y mendigos que 
no reciben de los ricos ni las migajas que caen de su mesa. Por eso maldice a los 
terratenientes insensatos que almacenan el grano sin pensar en los pobres. Por eso enseña a 
sus seguidores a pedir cada día al Padre pan para todos sus hijos. 

Pero Jesús quiere despertar en ellos un hambre diferente. Les habla de un pan que no 
sacia solo el hambre de un día, sino el hambre y la sed de vida que hay en el ser humano. No 
lo hemos de olvidar. En nosotros hay un hambre de justicia para todos, un hambre de 
libertad, de paz, de verdad. Jesús se presenta como ese Pan que nos viene del Padre, no para 
hartarnos de comida sino "para dar vida al mundo". 

Este Pan, venido de Dios, "da la vida eterna". Los alimentos que comemos cada día nos 
mantienen vivos durante años, pero llega un momento en que no pueden defendernos de la 
muerte. Es inútil que sigamos comiendo. No nos pueden dar vida más allá de la muerte. 
Jesús se presenta como “Pan de vida eterna”. Cada uno ha de decidir cómo quiere vivir y 
cómo quiere morir. Pero, quienes nos llamamos seguidores suyos hemos de saber que creer 
en Cristo es alimentar en nosotros una fuerza imperecedera, empezar a vivir algo que no 
acabará en nuestra muerte. Sencillamente, seguir a Jesús es entrar en el misterio de la 
muerte sostenidos por su fuerza resucitadora. 

Al escuchar sus palabras, aquellas gentes de Cafarnaún le gritan desde lo hondo de su 
corazón: "Señor, danos siempre de ese pan". Desde nuestra fe vacilante, a veces nosotros no 
nos atrevemos a pedir algo semejante. Quizás, solo nos preocupa la comida de cada día. Y, a 
veces, solo la nuestra. 
 
INTENCIONES DE MISAS 
 
Lunes 6 por Eduardo Esteban Casado, Martes 7 por…, Miércoles 8 por…, Jueves 9 por…, 
Viernes 10 por…, Sábado 11 (Parroquia) por Luis Evaristo García; Jaime Fdez. y Honorio 
Mier, Domingo 12 (Parroquia) a las 12:30 por Jesús y Mª Paz 


